COSAS NECESARIAS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA MISA

I. EL PAN Y EL VINO PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTIA

Sobre el pan y el vino (nn. 319-324) que, siguiendo el ejemplo de Cristo, han sido siempre la materia central de este sacramento, se dan diversas normas en estos números:
a) del pan se dice que tiene que ser de trigo (no, por ejemplo, de arroz o de maíz), fabricado recientemente, y según una tradición de la Iglesia latina (que se remonta al siglo IX), ácimo, o sea, sin levadura.
b) se dice también que el pan eucarístico, por razón del signo de la comida, debe "aparecer verdaderamente como alimento"; si Cristo ha querido ser nuestro alimento, es lógico que el signo sacramental de esta donación sea lo más parecido posible al alimento corporal;
c) el pan de la Eucaristía debería ser "pan partido"; se sigue motivando la importancia de este gesto de “fracción del pan”, que "era el que servía en los tiempos apostólicos para denominar sencillamente la Eucaristía" y que no se hace por una necesidad "práctica" (como el pan que partimos en nuestras comidas), sino por un "simbolismo": se dice que así "manifestará mejor la fuerza y la importancia del signo de la unidad de todos en un solo pan y de la caridad, por el hecho de que un solo pan se distribuye entre hermanos"; recomienda esta fracción incluso en cuanto a la hostia grande del sacerdote, que él hará bien en compartir con los primeros fieles que comulgan; no se excluyen las hostias pequeñas "cuando así lo exige el número de los que van a recibir la sagrada comunión y otras razones pastorales", pero es más expresivo del misterio eucarístico el que cada fiel reciba "pan partido"; cf. el comentario en el n. 83 a una cierta "relativización" que se nota en torno a este gesto simbólico de la fracción;
Pan
: El pan -fabricado a base  de trigo, de arroz, de maíz o de otras sustancias parecidas- es el alimento básico de la humanidad. Satisface el hambre, da fortaleza, y se puede tomar como símbolo de la vida misma. Es, como dice la oración de presentación en el ofertorio, “fruto de la tierra y del trabajo del hombre”. A la vez que don de Dios, “los signos del pan y del vino siguen significando también la bondad de la creación” (CCE 1333). “Tener pan para la familia”, o “ganar el pan con el sudor de la frente”, son símbolos de todo un tejido de valores para el sustento y el desarrollo humano.
No es de extrañar que, tanto en la Biblia como en el uso humano, aparezca como símbolo de otros alimentos para la humanidad: no sólo de pan vive el hombre. Sobre todo, para los cristianos, el pan es uno de los mejores símbolos para entender a Cristo Jesús: “yo soy el pan de la vida” (Jn 6). Y fue él quien en la última cena estableció el pan como signo sacramental de su donación eucarística a los suyos. La Eucaristía, en el primer siglo, se llamó “fracción del pan”.
El pan de la eucaristía debe ser de trigo y para la Iglesia occidental, ácimo, sin levadura. Pero, sobre todo, se dice en el Misal que debe aparecer como alimento: el signo de un sacramento debe ayudar expresivamente a entender el misterio que se celebra, que en este caso es que Cristo mismo se ha querido hacer alimento sobrenatural para sus creyentes.

Desde Pío XII (“Mediator Dei”, 1947), se recuerda que se consagre pan nuevo en cada misa (OGMR 56), “para que incluso por los signos, se manifieste mejor la comunión como participación del sacrificio que en aquel momento se celebra” (EM 31).

Ácimo
: Del latín “azymos”, igual que en griego, y significa “sin levadura”. Se dice del pan que emplean los judíos para la celebración de la Pascua, y la liturgia romana occidental para la Eucaristía: pan sin fermentar, sin levadura.

Los judíos celebran con este pan la Pascua anual, que por eso se llama “fiesta de los ácimos” (Lc 22, 1). Así estaba prescrito (Ex 12, 8) para la Pascua y para toda clase de sacrificios (Lv 2, 11). Autores judíos como Filón interpretaron este pan como no acabado de hacer, pan de precipitación (salida de Egipto: Ex 12, 39), pan de aflicción (Dt 16, 3), pan de pobres, pan natural y sin artificio.

También entre los cristianos cabía una interpretación simbólica. San Pablo (1Cor 5, 7-8) ve en el pan ácimo el símbolo de la verdad, en contra del error y el pecado: “un poco de levadura fermente toda la masa: hagan buena limpieza de la levadura del pasado, conforme a lo que son, panes sin levadura… celebren la fiesta, no con levadura que es maldad y perversidad, sino con panes sin levadura, que son candor y autenticidad”.

Pero durante los primeros siglos no se celebró la Eucaristía con pan ácimo, sino con pan normal, fermentado. Fue en el siglo IX cuando, en ambiente franco-germánico, se fue introduciendo el pan ácimo: ¿para imitar la pascua judía?, ¿para acentuar el respeto a la Eucaristía, diferenciando su pan del de la mesa familiar? Autores como Alcuino y Rábano Mauro apuntan estos simbolismos. Roma, al principio se opuso. Pero más tarde lo aceptó, y finalmente lo impuso.

Ahora nuestro Misal prescribe que sea ácimo el pan para la Eucaristía, siguiendo una tradición latina (que, no obstante, se remonta sólo hasta el siglo IX). Puede resultar pedagógico para diferenciar en cierto modo la comida eucarística de la normal. Aunque hay que seguir, evidentemente, la norma del pan ácimo en nuestra celebración, también hay que reconocer que no tiene particular simbolismo esta opción, mientras que sí lo tiene, por ejemplo, lo que prescribe el Misal: que el pan “aparezca como alimento” y que normalmente sea “partido”, en la fracción del pan, en la misma celebración.
d) del vino se dice que debe ser "mezclado con agua", como era, no sólo por costumbre sino por necesidad, en los primeros siglos, por la alta gradación del vino; también, que debe ser "del fruto de la vid", puro y natural, sin mezcla de sustancias extrañas (n. 322);
e) recomienda el cuidado sobre el pan y el vino, para que no se corrompan, haciéndose inservibles como signo de la Eucaristía; también da normas para cuando hubo algún olvido o defecto en el uso del pan y del vino en la Eucaristía.
No se dice nada de la legislación actual sobre dos situaciones especiales en torno al pan y al vino: la de los celiacos y la de los alcohólicos.
Vino
: El vino, juntamente con el pan, son el signo sacramental más importante para los cristianos: el sacramento de la donación que Cristo Jesús, el Señor Resucitado, nos hace de sí mismo como alimento para nuestro camino. Ya desde la primera generación se han entendido los dos como el gesto simbólico elegido por Cristo: “el cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo?” (1Cor 10, 16).

Comer pan y beber vino comportan, ante todo, una relación con la naturaleza cósmica, que nos alimenta (“fruto de la vid y del trabajo del hombre”). Además tienen una connotación de unidad y amistad. Pero sobre todo, desde las palabras y la promesa de Cristo, son el sacramento y el signo eficaz de su donación a la comunidad: el Señor Glorioso se identifica con el pan y el vino para dársenos como alimento y bebida.

El vino es la bebida festiva por excelencia, y dice alegría y vitalidad. Humanamente el vino habla de amistad y comunión con los demás, crea alegría, infunde inspiración. Por eso ya era símbolo en el AT de los tiempos mesiánicos: “un convite de buenos vinos, vinos de solera” (Is 52, 6), y las varias copas de vino de la cena pascual judía quieren expresar la alegría festiva de su Alianza con Dios. Y mucho más en Cristo Jesús: en Caná, el vino nuevo, reservado para el final, simboliza claramente los tiempos mesiánicos ya inaugurados en Cristo.

Cristo, que se presentó a sí mismo como la Vid verdadera (Jn 15), en la última cena pronunció las entrañables palabras que en cada Eucaristía repetimos sobre el cáliz de vino: “tomen y beban todos de él: éste es el cáliz de mi Sangre, derramada por ustedes y por todos los hombres…”. El vino, apuntando a la Sangre de Cristo, nos pone en comunión con el sacrificio pascual de Cristo en la Cruz, a la vez que nos hace pregustar la alegría escatológica del Reino: “el día aquel en que lo beba con ustedes, nuevo, en el Reino de mi Padre” (Mt 26, 29).

Cristo no eligió cualquier bebida, por ejemplo, el agua, que era y es la bebida más ordinaria, sino esa bebida fuerte, llena de vitalidad, el vino, “fruto de la vid, vino natural y puro, sin mezcla de sustancias extrañas” (OGMR 284), magnífico símbolo de la vida y de la alegría que él nos quiere comunicar, y de su sacrificio en la cruz.

El Misal recomienda comulgar bajo las dos especies: “la comunión tiene una expresión más plena por razón del signo cuando se hace bajo las dos especies” (OGMR 240). Así se expresa que en el momento en que comulgamos con Cristo, lo hacemos participando de su alegría escatológica y de su sacrificio pascual. 
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